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   Desde Naharros, al enterarse de que quedaría 
vacante la escuela de Tordelloso opositó a ella, 
pasando a ocuparla, como maestro titular, en el 
mes de junio de 1925. 
 
   En Tordelloso le llegaron alguno de los 
cambios que vivió España por aquellos años: la 
dictadura de Primo de Rivera, la República…, 
poco antes de que llegase la Guerra Civil había 
vuelto a la escuela de Naharros. 
 
    
La familia 
   En Naharros quedaron, mientras Modesto iba 
de escuela en escuela y pueblo en pueblo, sus 
padres y hermanos; también su novia, con la 
que se casó y ya convertida en su mujer llevó a 
Trillo, donde nació y murió su primera hija. 
 
   En Trillo también nació otra hija, Benita, en 
1913; y en Albendiego, en 1915, Felipe. Tras su 
marcha a Galicia nacerían en Ferreiravella un 
nuevo hijo, Basilio, en 1918; poco después 
llegaría la gran desgracia familiar. 
 
   El 24 de julio de 1921 vendrían al mundo dos 
nuevos hijos, mellizos, Emilio Francisco y 
María del Carmen, ambos fallecieron poco 
después de venir al mundo, dos meses después, 
sin haberse repuesto del parto, el 16 de octubre 
falleció su mujer, Vicenta, siendo enterrada en 
aquellas tierras, tan lejanas de las amadas de 
Naharros. 
 
   Allí se encontró nuestro hombre, sólo y con 
tres hijos de muy corta edad. A Lugo acudieron 
los hermanos, a recoger a los chiquillos para 
traerlos a Naharros, cuando a Modesto lo 
mandaban a una nueva escuela; y a Naharros 
regresó pidiendo la excedencia voluntaria, para 
ocuparse de su familia. 
 
   Su destino de Tordelloso, a unas horas 
andando de Naharros le permitió por fin, al final 
de la década de 1920 estar cerca de los suyos, y 
lo que era más importante para él, poeta, 
escritor y amante de su pueblo, estar en su 
tierra. 
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